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CUADRO  UNICO 


Interior  de  un  taller  de  modista  de  sombreros.  Mostrador.  Un 

espejo  en  la  pared  y  dos  puertas  :  una  que  se  supone  comuni¬ 
ca  -con  la  calle  y  otra  con  el  interior  de  ia  casa. 

Al  levantarse  el  telón  están  sentadas  en  sillas  bajas,  trabajando, 
La  Pili,  Encarna  y  Oficialas  i.a,  2.a  y  3.a. 

ESCENA  PRIMERA 

HABLADO 

ENC.  Dame  el  ovillo  azul. 

PILI.  Toma,  y  a  ver  si  os  dais  prisa  para  tener  terminados  tóos 
los  encargos  cuando  vuelva  la  maestra  de  Londón. 

OFIC.  2.a  Oye,  Pili,  ¿qué  te  pasa  que  estás  tan  preocupó? 

PILI.  Que  hoy  cumplo  veinticuatro  años. 

OFIC.  3.a  Pues  no  eres  tan  vieja  para  entristecerte. 

PILI.  Es  que  también  se  cumplen  cuatro  años  de  la  muerte 
de  la  señora  Grótida,  mi  madre  adoptiva,  y  se  cumplen,  además, 
siete  del  fallecimiento  de  la  Trini,  su  hija. 

OFIC.  i.a  Pues  sí  que  estás  cumplida  hoy. 

PILI.  No  se  me  pué  olvidar  que  la  señó  Grótida  y  su  esposo, 
el  señor  Uldegundo,  que  estaban  en  las  penúltimas,  ya  va  pa 
veinticuatro  años,  iban  una  noche  a  depositar  en  el  Refugio  a  la 
Trini,  cuando  me  encontraron  envuelta  en  un  ((Heraldo»,  y  en 
vez  de  dejarme  tirá,  se  hicieron  cargo  de  mí  y  nos  criaron  a  las 
dos  con  la  mar  de  fatigas,  sin  dar  la  preferencia  a  ninguna.  Pa¬ 
sando  las  morás,  me  pusieron  en  condiciones  de  ganarme  la  vida, 
y  hoy,  que  se  cumple  un  doble  aniversario  de  cariño  filial  y  pa¬ 
ternal,  no  puedo  olvidar  que,  abandonó  de  mis  padres,  la  señó 
Crótida  y  su  cónyuge  me  recogieron...  (Llora.) 

OFIC.  i.a  Pero,  chica,  no  llores  y  rézales  un  padrenuestro,  que 
más  les  aprovechará. 

PILI.  Tienes  razón,  que  ya  lo  dice  el  refrán  :  «una  lágrima 
por  el  muerto  se  evapora,  y  una  oración  la  recoge  Dios». 

ESCENA  II 

Dichas  y  Madame  Lucie. 

MAD.  Bon  soar. 

OFIC.  i.a  Anda,  Pili,  ya  te  ha  caído  parroquia  ;  pa  eso  cha- 
mullas  tu  poquito  de  francés. 
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PILI.  (Pasando.)  Bon  soar.  ¿Que  vulé  vu? 

MAD.  Ye  ve,  en  chapó  tres  chic  et  tres  series. 

PILI.  ¿Que  culer?  4 

MAD.  Vus  ave...  ¿Coman  an  di  an  español?...  ¡Ah,  sí,  unas 
acerolitas  ! 

PILI.  ¡  Ah,  ya!  Tú,  Encarna.  Sácate  el  modelo  ese  que  tie¬ 
ne  unas  azufaifas.  (La  Encarna,  abre  una  caja  y  sa,ca  un  som¬ 
brero  que  invite  a  la  carcajada  franca  y  sonora .)  ¡  Regardé  !  El 
dernier  berrido  de  lo  chic. 

MAD.  II  est  tres  joli.  (Se  quita  el  suyo  &  intenta  ponérselo 
inútilmente.)  ¡  Oh  !  Que  lastime  ;  il  est  tres  petit. 

PILI.  ( T ratando  de  ensancharlo  con  la  mano.)  No  importa  ; 
ahora  donerá  de  gui.  (Se  lo  da  de  nuevo.) 

MAD.  (No  le  entra  tampoco.)  Cest  egal,  tre  petit.  ¿Vu  ne 
l’ave  plus  grand? 

PILI.  Gui.  Le  chapó  de  legioner. 

MAD.  ¡  Oh,  le  chapó  de  legioner  ye  le  ve  voar,  ye  le  ve  voar  1 

PULI.  Pues  regardele  (Le  enseña  un  sombrero  que  parece  una 
gorra  de  legionario.) 

MÚSICA 

(El  cantable  en  la  partitura.) 

HABLADO 

PILI.  ¿Es  de  votre  plasir? 

MAD.  Bocú,  bocú  ye  revienaré  oiré  yur  ;  o  revuar  madmoasel. 

(  Vase.) 

PILI.  Vaya  usté  con  Dios.  Nos  ha  vermutizao  la  madame. 
Pa  mí  que  no  'venía  más  que  a  hacer  tiempo. 

OFIC.  i.a  Cállate,  que  ahí  sale  el  hijo  del  ama  con  su  fox¬ 
terrier. 

■* 

ESCENA  III 

Dichas,  Paco  y  Laurentino. 

(Salen  los  aludidos.  Paco  es  un  postinerillo  que  se  cree  que 
las  mujeres  se  mueren  por  él,  aunque  no  tengan  más  que  un 
constipado  de  nariz,  y  Laurentino,  el  Boqueras,  es  el  acompa¬ 
ñante  y  matón  de  profesión,  vamos  al  decir.) 

LAU.  Buenas  y  radiotelefónicas.  (Silencio  sepulcral.)  ¿Qué 
acontece  pa  que  las  hijas  del  trabajo  no  contesten  a  una  saluta¬ 
ción  de  actualidad?  (Sigue  el  silencio.) 

PACO.  ¿Te  has  fijao  en  la  Pili  qué  cara  se  le  ha  puesto? 
Pues  yo  te  juro  que  será  mía. 

LAU.  Eso  está  heliograbao. 
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PACO.  Y  que  a  Lupieinio,  el  tendero  ese  que  viene  a  traerla 
el  postre,  le  voy  a  dar  el  postre  también. 

LAU.  Eso,  de  puro  rancio,  apesta.  Y  ahora  no  te  precupes  y  . 
vámonos,  pa  hacer  gana,  a  tomar  un  five  o  bloc  con  teas,  que 
lo  anuncian  en  todos  los  cabaretes  de  postín. 

PACO.  A  ver  si  la  coges  por  la  mañana. 

ILAU.  No  hay  cuidao  ;  ahora  me  he  hecho  sedentario.  Vamos, 
que  me  he  quitao  de  la  bebida.  Conque...,  a  cabaretear. 

PACO.  ¡Vámonos,  porque  estoy  mas  quemao!...  ¡Ni  me  ha 
mirao  tan  siquiera  ! 

LAU.  (Al  mutis.)  El  hombre  y  el  ruiseñor  son  los  únicos 
animales  que  trinan.  (Llegan  hasta  la  puerta  y  Laurentino  se 
vuelve  para  decir  a  guisa  de  adiós.)  Buenas  y  tutankamenes- 
cas.  (Mutis.) 

OFIC.  i.a  Pero  Pili,  ¿qué  te  pasa  que  te  has  quedao  más 
blanca  que  la  cal  ? 

PILI.  Na  ;  que  Paco,  el  hijo  de  la  maestra,  se  ha  empeñao  en 
que  le  quiera  sin  que  lo  sepa  mi  padre  adoptivo  ni  su  madre 
efectiva. 

OFIC.  i.a  Ah,  ya  ;  se  quiere  casar  en  secreto  contigo  por 
quince  o  veinte  días. 

PILI.  Por  ahí  vas  bien. 

OFIC.  i.a  Pues  ten  cuidao,  porque  a  Pepa  la  Sillera  le  puso 
los  puntos,  y  e1  disgusto  que  le  dió  fué  chico. 

PILI.'  Conmigo  no  le  valdrán  sus  mañas  ni  las  del  preceptor 
que  le  acompaña.  Yo,  como  dicen  en  una  novela  de  un  tal  don 
Javier  de  Montepín,  me  mataré,  porque  la  muerte  es  el  asiL 
de  la  deshonra. 

OFIC.  2.a  Pero,  y  tu  novio,  el  tendero  de  la  esquina,  ¿qué 
piensa  ? 

PILI.  Na  ;  el  pobre  es  más  corto  que  una  falda  de  moda. 

OFIC.  i.a  Eso  no  te  importe,  porque  yo  he  visto  en  muchas 
funciones  que  los  cobardes  acaban  pegando  a  los  valientes. 

PILI.  ¡  Dios  te  oiga!  Bueno,  y  ya  podéis  marcharos,  que  es 
la  hora.  (Dejan  el  trabajo.) 

OFIC.  i.a  ¿Tú  te  quedas? 

PILI.  Ya  sabéis  que  hasta  que  vuelva  la  maestra,  me  tengo 
que  quedar.  Si  veis  en  el  camino  a  la  señá  Társila,  la  portera 
de  mi  casa,  que  me  trae  la  comida,  decirla  que  arree. 

OFIC.  i.a  Descuida. 

OFIC.  2.a  Adiós. 

OFIC.  3.a  Hasta  luego.  (Vanse.) 

PILI.  (Recogiendo  la  labor.)  Ese  hombre  me  da  miedo... 
Lleva  la  traición  retratá  en  la  cara.  Y  querrá  hacerme  suya  por 
la  fuerza.  ¡  No  !  Antes  de  Ab-del-krim. 
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ESCENA  IV 

Pili  y  el  señor  Uldegundo. 

(El  señor  Uldegundo  es  portador  de  una  cesta.) 

ULD.  Aquí  tiés  la  alimentación  de  hoy. 

PILI.  (Muy  alegre.)  Padre.  ¿Pero  cómo  viene  usted  a  traer¬ 
me  la  comida?  ¿Y  la  señá  Társila? 

ULD.  Se  ha  puesto  enferma.  (Se  sienta.) 

PILI.  ¿Y  qué  tiene? 

ULD.  Mal  de  piedra.  Ha  reñido  con  su  hombre,  y  le  ha 
dao  un  cascotazo,  ¡  que  pa  qué  ! 

PILI.  ¿Y  ha  venío  usté  cargao  por  la  calle,  a  sus  años? 

UlLD.  Si  no  lo  hago  por  ti,  ¿per  quién  lo  voy  a  hacer? 

PILI.  ¡Qué  bueno  es  usté!  (Mientras  hablan,  se  prepara  la 
mesa  en  una  silla,  extendiendo  una  servilleta.) 

ULD.  ¿Cómo  está  la  Encarna,  que  hace  tiempo  que  no  la 
veo  ? 

PILI.  Muy  bien  ;  ha  dicho  el  médico  que  no  la  den  más  cola. 

ULD.  Pobre  chica  ;  ya  es  hora  de  que  la  desencolaran. 

PILI.  ¿Y  qué  menú  me  trae  usté? 

ULD.  Una  tontez.  Primero,  sopa  de  letras,  que  ilustra  y 
alimenta  ;  segundo,  garbanzos  abandonaos. 

PILI.  ¿Como  abandonaos? 

ULD.  Que  no  tienen  .chorizo,  morcilla,  ni  porquerías  de  esas... 
Tercero,  la  sopa  que  te  haya  sobrao  del  primero. 

PULI.  No  siga  usté  ;  me  ha  traído  un  cocido  de  loro,  y  en 
paz.  ¿Y  el  postre? 

ULD.  Lo  que  te  traiga  tu  novio. 

ESCENA  V 
Dichos  y  Lupicinio. 

(Lupicinio,  que  es  el  tipo  del  dependiente  de  ultramarinos 
de  sainete,  tartajea  un  poco.) 

LUPI.  (Muy  decidido.)  Ser...  servidor.  Ca...  caramba,  señor 
Uldegundo,  ¿cómo...  cómo  usted  por  aquí? 

ULD.  Es  que  no  podía  venir  la  señá  Társila. 

LUPI.  Aquí  tiés  el  pos...  postre,  como  tóos  los  días.  Te  he 
traído  un  bo...  bo...  (Se  levanta  la  Pili  a  cogerlo.) 

UlLD.  ¿Cómo? 

LUPI.  Un  bo...  bote...  ¿A  que  no...  no  sa...  sabe  usted  d« 
qué? 

ULD.  ¿De  harina  lacteá? 

LUPI.  Plan...  plan...  plan...  cha.  Oye,  Pi...  pi...  li . . . ,  ¿t« 
gusta  la  merme...? 

PILI.  ¿Qué  dices,  Lupicinio? 
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LUPI.  La...  mermelada...,  mujer... 

PILI.  ¿De  qué  es? 

ILUPI.  De  pe...  pe...  de  pera...  Son  unos  botes  de  reclamo,  y 
me...  me  paso  el  di...  dia  dan...  dando  botes  a  todo  el  mundo. 
( Durante  todo  el  diálogo ,  Pili  ha  preparado  su  mesa  en  la  silla 
y  ha i  sacado  su  puchero  de  la  cesta  y  un  plato  y  ha  simulado 
echarse  la  sopa  y  empezar  a  comer.)  ¡Ah!...  Oye...;  he  vis... 
vis...  to  salir  antes  a...  Pa...  Pa...  a  Paco  con  su  pa...  chón. 

PILI.  No  me  hables  de  ese  hombre,  que  le  he  tomao  pánico. 

ULD.  ¿Te  ha  ofendido? 

LUPI.  Te...  te...  ha...  te...  ha... 

PILI.  (Contagiada  de  la  tartamudez.)  No  me...  no...  No 
me  ha...  No  me  ha  hecho  na,  caray.  Pero  me  temo  un  atropello. 

ULD.  Eso  no,  que  pa  eso  estoy  yo  aquí. 

LUPI.  Y  yo...  y  yo...  también  estoy...  a...  aquí. 

PILI.  Si  yo  pudierá  encontrar  otro  taller...  (Pasa  al  centro.) 
Me  han  contao  unas  cosas  de  ese  Paco  y  de  su  ayuda  de  cá¬ 
mara... 

» 

LUPI.  (Pasa  al  centro  de  los  dos.)  A  mí  me...  me...  han 
dicho...  que  se  gas...  gasta  un  capital...  con  las  mujeres... 

ULD.  (El  mismo  juego.)  Como  que  el  otro  día  dicen  que  se 
fué  de  juerga ‘con  la  Cocolín  y  cuando  se  despidió  de  ella  le  dijo  : 
Toma,  pa  un  traje,  y  la  dió  un  botón. 

PILI.  Lo  que  yo  sostengo  es  que  es  un  mal  hombre. 

ULD.  Lo  que  hay  que  hacer  es  arreglar  los  papeles,  sus  ca¬ 
sáis  y  nos  vamos  a  vivir  con  un  pariente  lejano  que  me  quiere 
mucho. 

LUPI.  ¿Un  pri...  primo...  tercero? 

ULD.  No ;  mi  hermano. 

LUPI.  ¿Y...  es...  lejano...  ese...  pa...  pariente? 

ULD.  Como  que  está  en  California.  ¿Le  quiés  más  lejano? 

PILI.  Es  que  el  peligro  de  Paco  está  ahora. 

ULD.  Pero,  ¿te  ha  dicho  algo?  ¿Te  ha  indicao  algo  por  señas? 

PILI.  Con  la  mano,  no  ;  con  la  boca,  sí.  Después  de  lo  que 
saben  ustedes  de!  otro  día,  esta  mañana  me  ha  jurao  que  seré 
suya  o  de  la  tumba  congelá. 

ULD.  ¡  Maldita  sea  ! 

LUPI.  Cua...  cua...  cua...  cuando  le  vea...  lo...  pulverizo. 

ULD.  Como  entre  por  esa  puerta,  a  él  y  a  su  adjunto  me  los 
degluto.  ¡  Soy  un  león  ! 

LUPI.  Y  yo  un  ti...  ti...  tigre. 


ESCENA  VI 

Dichos,  Paco  y  Laurentino. 

LAÜ.  (Desde  la  puerta.)  Buenas  y  dictatoriales.  (Uldegundo 
y  Lupicinio  se  esconden  detrás  del  mostrador,  rápidamente.  A 
Paco.)  Ahí  tiés  a  la  paloma. 

PACO.  Ya  puedo  hablarte  sola.  (Acercándose.) 

PILI.  (Placiéndoles  frente.)  Cuidaíto,  porque  tengo  un  león 
y  un  tigre  que  me  defiendan.  (Se  vuelve.  Al  verse  sola  dice.)  ¡Ay, 
mi  madre!  ¿Ande  están  las  fieras? 

LAU.  ( Que  ha  descubierto  a  los  escondidos.)  ¡  Aguanta  !  Dos 
gatos  que  se  han  colao  de  la  calle. 

UlLD.  (Muy  asustado,  a  Lupicinio.)  No  te  apures,  que  es¬ 
toy  aquí. 

PACO.  Caramba,  el  padrastro  y  el  futuro  imperfecto.  ¿Qué 
hacían  ustedes  ahí  ? 

ULD.  Dándonos  un  paseo...  ¿Pasa  algo? 

LUPI.  Du...  duro  con  él...  (Detrás  de  Uldegundo.) 

PACO.  ¡  Caramba  1  Estaba  por  arrastrarle  a  usté. 

ULD.  (Haciéndose  el  valiente.)  No  me  arrastra  usté  por¬ 
que  no  tengo  triunfo. 

PACO,  t (A  Laurentino.)  ¿Has  oído  el  calembour? 

LAU.  Déjame  a  mí.  Aquí  hay  dos  hombres  pa  un  chivo  y 
pa  un  cerdo. 

ULD.  Cuidadito  con  las  palabras  de  doble  sentido.  (Siguen 
asustados.) 

LAU.  ¿Y  aquí,  el  bibelote,  no  dice  na?  ( Por  Lupicinio.) 

LUPI/  Yo...  yo...  yo... 

ULD.  (Pasándole  delante  y  azuzándole.)  Anda  con  él...  ;  dos 
duros  por  mi  gallo. 

LAU.  Si  vendieran  el  canguelo  que  poseen  a  quince  el  kilo, 
muchimillonarios. 

PILI.  (Muy  decidida.)  ¿Se  quién  ustés  marchar  ya? 

LAU.  ¡  Irnos  !  Pero  si  se  va  a  armar  aquí  una,  que  la  toma 
de  Cala  Bonita  comparao  con  esto,  va  a  ser  un  super  froid  mon- 
martroise.  Porque  yo  soy  el  que  corta  el  bacalao. 

LUPI.  Eso...,  no...  El  que  corta...  el  bacalao  soy  yo.  (Con 
miedo. ) 

ULD.  ¡Olé! 

LUPI.  (A  Uldegundo.)  ¿Pero  usté  es  valiente? 

ULD.  Yo,  no,  señor  ;  pero  tengo  vergüenza,  que  es  una  cosa 
de  la  que  no  ha  oído  usté  hablar. 

PACO.  Vamos  a  arrematar.  Tú,  Laurentino,  a  la  puerta. 
( Vase  Laurentino  a  la  puerta.)  Que  pa  estos  dos  conejos  basta 
con  un  perro. 

ULD.  ¡  Santa  Bárbara  bendita  ! 


LUPI.  (Temblando.)  Pa...pa... padre  nuestro...  que... 

PACO.  Si  no  quieren  ustés  ver  cómo  rindo  esta  plaza  (Por 
Pili.),  vuélvanse  de  espaldas.  (Va  a  abrazarla.) 

LUPI.  { Haciendo  de  tripas  corazón.)  ¡Eso...,  no!  (Le  arrea 
una  bofetada  a  Paco,  que  lo  atonta.  Luego  retrocede  asustado 
de  lo  que  ha  hecho.) 

LAU.  {Que  ha  oído  el  ruido  de  la  torta.)  ¡Va!  ¿Qué  va  a 
ser?  (A  Paco.)  ¡Chócala!  Ya  le  ¡has  endiñao  a  uno,  ¿verdad? 

PACO.  { Con  la  mano  en  la  cara.)  Estás  errao,  porque  el 
receptor  ha  sido  tu  afectísimo  amigo. 

LAU.  Pero  cómo.  ¡A  ti !  Te  han  pegao  a  ti.  ¡  Esto  no  puede 
quedarse  así !  / 

ULD.  No,  señor  ;  eso  se  pone  morao. 

LAU.  Delante  de  mí  no  hay  quién  te  sacuda.  Ahora  verás. 
A  ver  quién  es  el  guapo  que  le  endiña  otra  vez...  ¡A  que  no! 
( Lupicinio,  como  el  que  toma  una  resolución  heroica,  se  va  a 
Paco  y  le  sacude  el  segundo.)  ¡  Arrea  !  Y  le  han  pegao  delante 
de  mí.  ¡Esto  se  va  a  acabar,  Paco!  (Lupicinio  les  increpa,  es¬ 
condido.  Con  resolución.)  Vamos  ya  mismo,  que  este  párvulo 
me  arrea  a  mí  también.  (Mutis  de  los  dos.)  Las  mujeres  no 
traen  más  que  disgustos.  {Los  otros  tres  personajes  ríen,  y  Ul- 
degundo  coge  una  silla  y  va  tras  ellos  como  paja  agredirles,  y 
luego  se  arrepiente  y  se  vuelve.) 

UlLD.  ¡  Bah  !  Ya  les  hemos  dao  lo  suyo... 

PILI.  Pero  Lupicinio,  ¿cómo  te  has  atrevido?... 

LUP.  Por...  por  tu  ca...  cariño. 

ULD.  El  hombre  es  capaz  de  too  por  el  amor  de  una  mu¬ 
jer.  El  tonto  se  vuelve  listo,  el  apocao  decidido,  y  además  que 

los  valientes  y  el  buen  vino... 
ya  conocéis  el  refrán. 

Y  aquí  terminó  el  sainete, 
sus  defectos  perdonad. 
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EN  EL  QUE 


íQué  descansada  vídal... 

IMITACION  DE 

J.  y  S.  ALVAREZ  QUINTERO 

MUSICA  DEL  MAESTRO 

J  0  b  b  5  fc  R  R  Á  N  0 
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ACTORES 


CURRITA  . 

PILAR ITO  . 

DON  GODOFREDO 

ANTOÑIYO  . 

MIGUEL  . 

EL  PELAGRE  . 

UN  ALGUACIL  ...... 


Srta.  Pinedo. 

»  Beltramo. 
Sr.  Moncayo. 

»  Riquelme. 

»  Ramos. 

»  Lorente  (E.) 
w  Butier. 
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CUADRO  ÚNICO 


La  escena  representa  un  ¡patio  andaluz.  Cancela  a  la  izquierda, 
y  a  La¡  derecha  comunicación  con  las  habitaciones. 

ESCENA  PRIMERA 

Currita  y  a  poco  Antoñiyo.  Currta,  cr  ada  pizpireta  y  mari- 
sabdilla,  está  acabando  de  poner  en  orden  unas  sillas. 

CUR.  (Cantando.) 

Arená  de  Seviya  y  olé, 
torre  del  oro. 

Donde  los  seviyanos  y  oíé, 
juegan  ar  toro.  ( Luego  cania:) 

Eran  las  dose  der  día, 
sobre  las  dó  de  la  tarde, 
el  hombre  que  yo  quería 
se  arrevolcaba  en  su  sangre. 

(Antoñiyo  emita  por  la  cancela  antes  de  que  acabe  de  cantar 
Currita  y  se  queda  escuchándola  hasta  que  termina  su  copla , 
y  dice.) 

ANT.  Buenos  días,  Currita. 

CUR.  ¡Ay!  Buenos  los  tenga,  Antoñiyo.  ¿Hase  mucho  que 
estás  aquí? 

ANT.  Dende  que  eran  las  dose  der  día. 

CUR.  Si  no  han  dao  entoavía. 

ANT.  Quió  desí,  dende  que  empesaste  a  apuntá  aquello  (Can¬ 
tando.) 

Eran  las  dose  der  día... 

Cantas  mejor  que  Senteno. 

CUR.  Mucha;  grasia;  pero  en  eso  no'  he  salido  a  mi  pobre- 
sito  pare. 

Porque  la  mare  e  mi  arma, 
se  tuvo  que  divorsiá  ; 
pues  cantando  su  marío 
era  tarmente  un  jambá. 

ANT.  Camará  y  que  coplera  te  has  güerto  dende  que  viste 
esa  junción  tan  güeña  de  mis  paisanos  los  señores  de  Quintero, 
que  le  disen  Cansionera, 
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CUR.  Ahí  verá  tú.  ¿Y  qué  te  trae  a  estas  horas? 

ANT.  Que  le  digas  al  amo  de  parte  der  mío  que  lo  espera 
.a  la.s  sei  pa  di  a  los  Sairsales. 

CUR.  El  amo  ha  salido. 

ANT.  Po  díselo  a  la  señorita  Pilarito. 

G'UR.  Ha  reñío  con  er  nov  o  y  no  está  pa  na. 

La  probe  se  va  ai  quedá, 
qiue  con  un  alfieleriyo 
se  la  puede  airavesá. 

ANT.  Como  que  er  señorito  Migué,  me  paese  a  mí  que  no 
lo  llevan  a  la  iglesia  como  no  le  den  cloroformo.  Oye,  una  curio- 
siá  :  ¿quién  es  ese  gachó  ique  paese  un  buso  que  ha  llegao  ayé 
a  esta  casa? 

CUR.  Es  un  dotó  muy  célebre  de  Madrid,  amigo  del  amo, 
que  ha  venío  aquí  en  busca  de  tranquilidá  pa  escribir  un  dis¬ 
curso  y  colarse  no  sé  aonde.  Yo  he  oído  desí  anoche  que  le 
han  dao  un  sillón  que  está  desocupao  porque  se  ha  muerto  er 
que  se  sentaba  en  é. 

ANT.  Lo  que  debe  sé  er  dotó  es  un  comodón. 

CUR.  Lo  que  é,  e  un  tío  hablando.  La  palabra  más  floja 
es  de  inverosírni  pa  arriba. 

ANT.  Bueno,  y  hablando  de  otra  cosa.  ¿Cuándo  me  va  a 
queré  un  poquitiyo  más? 

CUR.  Pero  es  que  te  has  orviao, 

Que  me  hace  tú  a  mí  más  farta 
que  la  lluvia  a  los  sembraos, 
el  agua  a  los  taberneros' 
y  la  sal  a  tos  guisao... 

ANT.  ¡  Bendita  sea  tu  mare !  (La  da  un  achuchón  en  cuyo 
momento  aparece  por  la  izquierda  Don  Godofredo  Alhucemas, 
sabio  doctor  y  futuro  académico.  Tiene  unos  cincuenta  años,  vis¬ 
te  un  baiín  oscuro  y  luce  su  buena  perilla  y  su  buen  bigote, 
llevando  unas  enormes  gafas  de  concha .  Habla  despacio.) 

ESCENA  II 

Dichos  v  Don  Godofredo. 

GOD.  ( Sorprendiendo  el  abrazo.)  Que  la  luncf  de  miel  sea 
eterna.  ' 

ANT.  ( Sorprendido  al  ver  a  Don  Godofredo.)  ¡  Er  buso  ! 

CUR.  ¡Don  Siriaco! 

ANT.  Perdone  usté  el  atrevimiento. 
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GOD.  Demande  .  perdón  a  1.a/  dama  por  él,  que  es  la  que 
gozólo. 

CUR.  (A  Antoñiyo.)  ¿Has  visto  como  habla?  (Un  poco  azo¬ 
rada  y  alto  a  Antoñiyo.)  Aquí  es  un  amigo  del  amo  :  don  Siriaco 
Espliego. 

GOD.  Errada  está  la  joven,  que  Godofredo  es  mi  nombre 
y  Alhucemas  mi  patronímico. 

CUR.  Espliego'  o  Alhucemas,  que  más  da.  ( Sigue  azorada.) 
Aquí...  (Por  Antoñiyo.)  es... 

GOD.  Excusa  la  explicación,  que  compenetrado  me  he  de 
quién  es  el  mozo. 

ANT.  (Aparte.)  Habla  mejó  que  er  veterinario. 

CUR.  (Pausa.)  ¿Se  le  ocurría  a  usté  argo,  don  Arfredo? 

GOD.  Godo,  Godo. 

CUR.  Bueno:  ¿quería  usté  arguna  cosa,  señó? 

GOD.  He  venido  a  este  pueblo  a  escribir  mi  discuso  de  in¬ 
greso  en  la  Academia,  porque  me  dijo  mi  anrgo,  don  Rafael  del 
Cerro,  que  en  su  casa  gozaría  de  una  octaviana  paz,  y,  ¡sí,  sí!..., 
buena  paz  te  dé  Dios  ;  y  para  mayor  escarnio  yo  babía  elegido 
como  tema  la  cura  de  reposo. 

ANT.  ¿Y  manque  sea  mar  pregunta  o?... 

GOD.  Au  n<q,u  e ,  au  n  que . . . 

ANT.  ¿Cómo? 

GOD.  Que  se  dice  aunque,  no  manque. 

ANT.  Yo  digo  manque  y  me' entiende  to  Dió.  Pos  manque 
sea  mar  preguntad',  ¿le  ha  ocurrió  argo? 

GOD.  (Pajeándose.)  Anoche  empecé  a  trabajar  y  tuve  que 
abandonar  la  escritura,  porque  en  la  taberna  de  enfrente  había 
una  algarabía  de  cante  y  baile  de  dos  mil  diablos. 

CUR.  No  pase  usté  cu’dao,  que  a  las  ocho  de  la  mañana 
se  acaba  la  juerga  toos  los  días  y  ya  pué  usté  trabajar. 

GOD.  Es  que  a  esa  hora  me  he  levantado  y  no  he  podido 
coordinar  una  sola  idea,  porque  en  la  casa  contigua  aporrean 
sin  piedad  un  piano. 

CUR.  Ah,  sí,  pero  no  se  apure  usté,  porque  a  la  una  lo 
deja.  (Cara  de  asombro  de  Don  Godofredo.) 

ANT.  E  un  profesó  de  música  que  dice  que  toca,  ¡  qué  cosa 
más  graciosa!  Dice  que  toca-  pa  hasé  déos. 

GOD.  Pues  a  juzgar  por  los  porrazos,  dijérase  que  lo  que 
quiere  es  deshacérselos. 

ANT.  Tié  gras:a  er  gachó. 

GOD.  ¿Qué  es  eso  de  gachó? 

ANT.  Perdone  usté,  que  no  he  querío  ofenderle. 

CUR.  S:  er  señó  quié  está  a  gusto,  póngase  aquí,  en  er 
patiniyo,  que  e  una  barsa  de  aceite. 
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GOD.  Desconfío  de  la  balsa,  ¡pero-  probaré.  Tráete  de  mi 
cuarto  una  mesita  pequeña  con  todo  lo  que  tiene  encima. 

OUR.  De  seguía.  ( Mutis  al  interior.) 

GOD.  En,  en  ;  no  de.  ¡  Cómo  estropean  el  castellano  rico  y 
sonoro  estas  criaturas!  (A  Antoñiyo.)  Bien,  joven,  bien.  Conque 
jugando  con  la  moza  a  la  lotería  del  amor,  ¿no  es  así? 

ANT.  He  comprao  un  desimiyo  na  má,  a  ver  si  me  toca. 

GOD.  Mejor  sería  el  billete  entero. 

ANT.  No  me  atrevo  por  si  sale  a  la  Rita,  una  chica  der 
pueblo,  que  da  partisipasione  de  peseta  a  toos  los  mozo. 

GOD.  Atico  comentario.  Pero  la  moza  parece  cabal. 

ANT.  No  sé :  porque  ya  ha  temo  tres  novio  y  el  úrt’mo  ha¬ 
bía  que  verlo,  ¡con  un  pie!,  que  una.  vez  puso  er  sapato  ar 
barbón  er  día  de  Reye  y  en  er  pueblo  creímo  que  había  pedio 
una  pianola. 

GOD.  { Sonriendo .)  Donosa  ocurrencia. 

ANT.  ¡  Po  y  sucio !  Mire  usté  cómo  irá  de  guarro,  que  si 
le  ponen  una  fió  en  el  ojá,  agarra, 

ESCENA  III 

Dichos  y  Currita.  Sale  Currita  por  donde  se  fué,  llevando  una 
mesita  con  unos  papeles,  unos  libros,  un  tintero  y  una.  pluma. 

CUR.  Aquí  tié  usté  sus  cosa.  Este  rinconsiío  es  más  tran- 
qu  lo  que  un  confesionario.  (Le  pone  la  mesilla  en  un  ángulo 
del  patio,  colocando  detrás  una  silla.  Segundo  término  derecha.) 

GOD.  El  Señor  te  oiga.  (.4  Antoñiyo.)  Vaya,  joven,  tanto 
gusto. 

ANT.  Pa  servirle.  Saló  y  peseta,  y  si  farta  argo,  que  sea 
lo  segundo. 

GOD.  Agradezco  sus  buenos  deseos.  (Se  sienta  y  se  dispone  a 
escribir.) 

ANT.  (Yendo  hacia  la  cancela.)  Oye,  Currita,  ¿me  va  a /  es- 
perá  esta  noche  en  la  reja? 

CUR.  No  puco.  (Acercándose  a  Antoñiyo.) 

ANT.  (Un  poco  exaltado.)  Eso  es  que  te  está  rondando  er 
niño  de  la  V’znaga. 

CUR.  No  me  ronda  nadie,  pero  esta  noche  no  pueo. 

ANT.  (Más  exaltado.)  Pos  como  no  me  esperes  esta  noche 
vas  a  ver  tú. 

GOD.  (Hablando  consigo  mismo  y  mirando  a  los  que  riñen.) 
Sospecho  que  la  tranquilidad  del  confesonario  es  un  mito. 

CUR.  ¿Es  que  te  vá  a  poné  tonto?  Pos  mira: 

Merca  romero  y  tomillo 
y  sahúmate  ese  cuerpo 
pa  podé  hablá  conmigo. 
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ANT.  ¡  A  mí  con  coplas !  Ahora  verá : 

A  uno  les  gustan  las  rubias, 
otros  quieren  las  morenas ; 
pero  yo  prefiero  er  v’no, 
er  jamón  y  las  chuletas. 

( Le  hace  un  gesto  burlón  y  añade:)  ¡Anda,  güerve  por  otra! 
(Mutis  rápido  por  ¡a  cancela.) 

CUR.  ( Mirando  hacia  fuera.)  ¡Y  se  va!...  ¡Y  se  ha  dio! 
(A  Don  Godofredo,  llegando  hasta  su  mesa.)  ¿Ha  visto  usté, 
don  Maní  redo? 

GOD.  Godo,  hija,  Godo. 

CUR.  Qué  más  da.  Se  ha  dio  y  pué  que  no  güerva.  (Muy 
apurada.) 

GOD.  No  caerá  esa  breva. 

CUR.  Cómo  Se  conoce  que  no  sabe  usté  lo  que  es  er  queré 
de  ese  hombre. 

GOD.  ¡Ni  Dios  lo  permita! 

CUR.  ( Llorosa  y  contándoselo  a  Don  Godofredo.) 

Ese  gachó  me  tié  loca  ; 
er  día  que  no  le  veo 
jablo  por  la  calle  sola. 

(Mutis  al  interior.) 

GOD.  Si  es  por  la  calle,  menos  mal,  me  dejará  trabajar. 
(Pequeñísima  pausa.)  Parece  que  renace  la  calma.  Aproveche¬ 
mos  esta  clarita.  (Piensa  y  trasalada  al  papel  las  ideas.) 

ESCENA  IV 

Don  Godofredo  y  Pilarito 

PIL.  (Sale  del  interior.  Rápidamente  va  a ■  mirar  a  la  can¬ 
cela.)  ¡  Ah  !  Está  usted  aquí,  don  Godofredo.  Usted  perdone. 

GOD.  (Ligeramente  contrariado.)  De  nada,  Pilarito.  (Aparte.) 
Todo  sea  por  Dios. 

PIL.  ¿Quiere  usted  decirme  qué  hora  es? 

GOD.  La  una  menos  diez. 

PIL.  (Como  si  se  lo  contara.)  ¿Entonces,  por  qué  me  ha  es¬ 
crito  ese  granuja  de  Miguel  pidiéndome  perdón  y  diciéndome 
que  vendría  a  las  doce  y  media? 

GOD.  (Con  resignación.)  Ignórolo,  hija  mía. 

PIL.  No  se  lo  preguntaba  a  usted. 

GOD.  Me  parecía... 

PIL.  Hablaba  conmigo  misma.  (Don  Godofredo  escribe.)  Por- 
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que  cuando  un  hombre  dise  una  cosa,  debe  cumplirla.  ( Contán¬ 
doselo  a  Don  Godo  ¡redo,  que  no  hace  caso.)  Y  si  ¿por  qué 
lo  dise?  Que  yo  no  le  he  pedio  na.  Pero,  claro,  ar  fin  y  ar  cabo, 
hombre  :  y  desí  hombre,  es  desí  informadiá,  mártir  o,  desvío  y 
poca  vergüenza.  ( Pequeña  pausa,  como  esperando  la  contestación 
de  Don  Godofredo.  Como  éste  no  dice  ni  pío  y  sigue  en  lo  suyo, 
da  con  la  mano  en  la  mesa  y  exclama:)  ¿No  le  parece  a  usté? 

GOD.  ¿Eh?  ¿Cómo?  ¿Pero  hablaba  usied  conmigo? 

PÍL.  Ahora  sí. 

GOD.  Pues  sírvase  empezar  de  nuevo. 

PIL.  ¿Pero  es  que  no  ha  prestado  usté  atensión  a  lo  que 
desía?...  ¡Hombre  tenía  usté  que  sé!...  (Se  pasea  nerviosa.) 

GOD.  (Aparte.)  ¿Y  en  estas  condiciones  quién  es  el  guapo 
que  escribe  un  discurso  sobre  la  cura  de  reposo? 

PIL.  (A  Don  Godofredo.)  Porque  ése,  ya  sé  yó  lo  que  quiere... 
Yo  tengo  mucho  mundo. 

GOD.  (Que  mira  a  la  parle  más  saliente  de  Pilarito.)  Según 
a  lo  que  llame  usted  mundo. 

PIL.  Y  me  he  apercibido  del  juego... 

GOD.  Percatado,  percatado,  que  no  apercibido. 

PIL.  (Se  encoge  de  hombros  y  luego  añade:)  ¿Qué  haría 
usté  si  no  viniera  Miguelillo? 

GOD.  Dar  gracias  al  Altísimo.  , 

MIG.  (Por  la  cancela.)  ¡Pilarito! 

PIL.  (Mirando  hacia  la  cancela.)  Pues  ya  está  ahí. 

ESCENA  V 
Dichos  y  Miguelillo. 

GOD.  Dios  nos  coja  confesados. 

MÚSICA 

(El  cantable  en  la  partitura^) 

HABLADO 

PIL.  Ladrón,  qué  noche  me  has  hecho  pasá. 

MIG.  ¿Pues  y  tú  a  mí? 

PIL.  Pues  esta  vez  tenía  yo  rasón. 

MIG.  Perdona,  pero  la  rasón  estaba  de  mi  parte. 

PIL.  Vamos  a  explicárselo  a  este  señó  pa  que  lo  diga  él. 

GOD.  (Alarmado.)  Conmigo  están  ustedes  cumplidos.  (Apar- 
te.)  ¡  Que  no  escribo  el  discurso,  está  escrito ! 

PIL.  Un  momentito.  (Acercándose  a  la  mesa.)  Si  un  hombre 

está  con  una  mujer... 
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MIG.  ( Cortándole  la  palabra  y  acercándose  igualmente  a  la 
mesa.)  No  e  eso  :  yo  lo  explicaré.  Cuando  una  mujer  que  está 
con  un  hombre... 

GOD.  (Un  poco  cargado.)  Perdonen.  Ante  todo,  debo  adver¬ 
tirles  qjue  yo  he  venido  a  este  pueblo  invitado  por  su  señor 
padre.  (.<4  Pilarito.)  Buscando  tranquilidad  para  hacer  un  trabajo  ; 
no  para  dilucidar  cuestiones  amorosas. 

PIL.  ¡Valiente  esaborío  está  usté! 

GOD.  ¡  Pilarito  ! 

MIG.  ¡Qué  saben  los  buhos  de  estas  cosas ! 

GOD.  ¡  Caballero  ! . . . 

MIG.  ¿Pasa  argo? 

PIL.  (Cogiéndole  de  un  brazo.)  Vámonos  pa  dentro;  la  cur- 
pa  la  lié  unat  por  hablá  con  un  cuadro  del  Greco.  (Mutis  al  in¬ 
terior.) 

GOD.  (Se  levanta  indignado.)  ¡  Piase  visto  grosería  mayor ! 
Yo  no  aguanto  más.  En  cuanto  venga  mi  amigo  Rafael,  pre¬ 
paro  m:s  maletas  y  a  Madrid.  (Pequeña  pausa.)  Parece  que  no 
se  oye  nada.  Si  Dios  quisiera...  (Se  sienta.)  Repasaré  la  única 
cuartilla  que  he  podido  escribir  desde  anoche.  (Leyendo  la  cuar¬ 
tilla.)  Señores  académicos.  He  elegido  como  tema  de  mi  discurso 
la  cura  de  reposo... 

ESCENA  VI 

Don  Godofredo,  Antoñiyo  y  El  Pelagre.  El  Pelagre  es  un 
individuo  que  habla  de  una  manera  ininteligible.  No  se  puede 
creer  que  pronuncie  palabras  aunque  lo  juren  frailes  descalzos. 
Su  lenguaje  es  unat  mezcla  del  gruñido  del  oso  y  el  coar  de  la  rana. 

ANT.  (Cortándole  la  lectura  a  Don  Oodofredo ,  desde  la  can¬ 
cela.)  ¿Hay  premiso?  Desía  que  si  hay  premiso. 

GOD.  Per,  permiso. 

ANT.  Lo  que  sea,  ¿pero,  lo  hay? 

GOD.  Haylo. 

ANT.  Pasa,  niño.  Este  señó  es  er  dotó  que  te  pué  curá. 
(Entra  a  Pelagre.) 

GOD.  Ahora  me  traen  un  niño.  (Aparte.)  Sólo  esto  me  faltaba. 

PEL.  Tanto  gusto  en  conocerlo.  (Ey/o  es  lo  que  se  supone 
que  dice,  pero  no  se  le  entiende  nada.) 

GOD.  (Alarmado.)  ¿Qué  dice  este  salvaje? 

ANT.  (Como  traduciendo.)  Que  tanto  gusto  de  conocerlo. 

GOD.  Siento  no  poder  decir  lo  m’smo.  ¿Qué  desea  usted? 

PEL.  (Gruñe  la  contestación.)  Que,  qué  me  va  usté  a  dar 
para  curarme. 

GOD.  (A  Antonio.)  Traduzca,  traduzca  en  seguida. 

ANT.  Dise  er  Pelagre... 
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GOD.  ¿Cómo  el  Pelagre? 

ANT.  Asina  le  llaman  por  mal  nombre. 

GOD.  Y  tan  malo...  Siga. 

ANT.  Pos  dise  er  Pelagre  que  a  ve  si  le  da  usté  una  reseta 
pa  curarle. 

GOD.  ¿Está  usted  seguro  de  que  es  eso  lo  que  dice?  (Pe¬ 
lagre  afirma  con  la  cabeza  y  con  un  gruñido.)  La  partida  de 
defunción  es  la  que  yo  le  daría.  (Al  Pelagre.)  ¿Y  qué  tiene 
usted  ? 

PEL.  Me  duele  aquí,  aquí  y  aquí.  (Gruñe  la  contestación,  y 
se  señala  en  el  brazo,  en  el  corazón  y  en  uñ  hombro.) 

GOD.  Esto  es  desesperante.  ¿Qué  dice  este  piel  roja? 

ANT.  Que  tie  un  dolor  aquí.  ( Señalando  en  el  brazo  a  don 
Godofredo.)  Aquí.  (En  el  corazón.)  Y  aquí.  (Señalando  en  el 
hombro.) 

GOD.  (Señalando  en  los  mismos  sitios  del  cuerpo  a  Pela¬ 
gre.)  Querrá  decir  ahí,  ahí  y  ahí.  Yo  el  único  dolor  que  tengo 
es  aquí  (Por  la  cabeza.),  y  voy  a  volverme  loco.  . 

PEL.  (Simula,  como  de  costumbre,  decir  algo.)  Menudo  fa¬ 
vor  me  hacía  usted  si  viniera  a  casa,  pues  mi  mujer  está  :  «¡  Ay  ! 

¡  Ay  !  ¡  Ay  ! » 

ANT.  Ahora  dise  que  menudo  favo  le  hasía  usté  si  se  lle¬ 
gara  a  su  casa,  porque  su  mujé  está  pa  darle  er  noveno  susto. 

GOD.  (Indignadísimo.)  Eso  ya  no  lo  aguanto.  ¡  A  ver  a  qué 
hora  sale  el  primer  tren  ! 

ANT.  Pero,  señó,  ¿qué  dise  usté? 

PEL.  (Al  mismo  tiempo  que  Antoñiyo  halóla  también.)  ¿Pero 
qué  le  pasa  a  usté? 

GOD.  Que  no  aguanto  más  ;  y  que  maldigo  la  tranquilidad. 
Y  que  me  voy  ahora  mismo  a  la  estación,  y  si  ha  partido  el  tren 
me  voy  andando.  (Antoñiyo  y  Pelagre  tratan  de  calmarle.  Go¬ 
dofredo  protesta,  y  en  este  mismo  momento  se  oyen  fuera  las 
voces  de  «¡  Fuego  !  ¡  Fuego  !» ) 

ANT.  ¡  Ay  mi  mare !  ¡  Hay  fuego !  (Sale  corriendo  con  Pe¬ 
lagre.  ) 

GOD.  Naturalmente ;  se  habrá  incendiado  el  pueblo  por  no 
aguantar  á  sus  habitantes.  (Siguen  las  voces  de  «\  Fuego \») 

ESCENA  VII 

Don  Godofredo,  Currlta,  Pilarito,  Migueliyo,  el  Alguacil 
del  Ayuntamiento  y  dos  o  tres  Vecinos.  Currita,  Pilarito  y  Mi- 

guelillo  salen  del  interior,  y  los  otros  entran  por  la  cancela. 

CUR.  ¿Qué  ocurre? 

PIL.  ¿Qué  pasa? 

ALG.  { Con  dos  cubas  de  agua.)  Que  hay  fuego  en  casa  der 
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Arcarde  ;  todo  er  mundo  a  trabajé.  (Salen  corriendo  todos ,  menos 
don  Godo f redo,  que  se  sienta.)  Y  usté  también. 

GOD.  Tendría  que  ver,  un  académico  electo,  haciendo  de 

bombero. 

ALG.  Ya  está  usté  agarrando  esos  cubos... 

GOD.  ¡Yo! 

ALG.  Usté,  sí  ;  no  se  pué  usté  negá  ;  es  la  prestasión  personé, 
que  es  obligatoria  ;  si  dice  usted  que  no,  le  sampo  en  la  carse. 
;  Vamo,  vivo ! 

GOD.  (Cogiendo  los  cubos.)  ¡Y  yo  que  buscaba  tranquilidad! 
ALG.  ¡  Arreando  ! 

GOD.  (Al  Alguacil.)  Un  momentito.  (Al  público.) 

Huye,  público  cortés, 
si  buscas  con  interés, 
de  reposar  el  deleite, 
del  pueblo  que  digan  que  es 
como  una  balsa  de  aceite. 
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